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Introducción
El presente artículo tiene como objetivo pre-

sentar las posibilidades que desde las Áreas del 
Conocimiento de Lenguas y Matemático ofrece 
la lectura de un tipo de texto discontinuo: las info-
grafías. Lo importante es focalizar aquellos aspec-
tos del texto que “ayudan” a potenciar situaciones 
de enseñanza en cada área. El itinerario lector a 
proponer al alumno no debe ser exhaustivo, sino 
selectivo. Se incluyen propuestas de trabajo para 
los tres niveles de la enseñanza primaria.

¿Por qué trabajar con infografías
en la escuela?

La infografía surge en el siglo xx en el ám-
bito periodístico, producida por y para adultos 
para poder simplificar informes de hechos com-
plejos empleando gráficos, fotos, textos con na-
rraciones, descripciones, explicaciones que se 
complementan con diagramas, gráficos y planos. 
Noticias bélicas como los conflictos de Medio 
Oriente se comentan periodísticamente en una 
parte textual pero insuficiente para dar toda la 
información disponible ya que, de hacerlo, el 
lector se perdería en un cúmulo de palabras. Es 
por ello que se acompañan de mapas y gráficos, 
que el periodista que los selecciona da por des-
contado que el lector sabe interpretar y no los 
comenta en el texto. Por esta característica es 
que se les llama textos discontinuos, ya que la 
información se encuentra distribuida entre el 
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texto y los íconos; no es más importante uno que 
el otro, sino que son interdependientes con el ob-
jetivo de ofrecer una mejor comunicación. No 
se trata de competir entre las distintas formas de 
presentar información, sino de complementarse. 

«Una infografía es una combinación de ele-
mentos visuales que aporta un despliegue 
gráfico de la información. Se utiliza fun-
damentalmente para brindar una informa-
ción compleja mediante una presentación 
gráfica que puede sintetizar o esclarecer o 
hacer más atractiva su lectura.» (Clarín, 
1997:125)

Actualmente, la infografía no es exclusiva-
mente periodística, sino que se emplea en dife-
rentes ámbitos: publicitarios, arquitectónicos, 
cartográficos, educativos, en línea... La infor-
mática pone al alcance de los niños, los medios 
para leer y para crear infografías interesantes 
sobre temas que pueden atraer a los alumnos y 
sus docentes. Se ofrece un formato que conden-
sa los conocimientos comunicados con los que 
el enunciador pretende romper el procesamiento 
lineal de la información por parte del enuncia-
tario o lector, como ocurre en el encuentro con 
cualquier libro de texto. Por el contrario, la in-
formación se construye desde diferentes trayec-
torias y con diferentes códigos. Esta lectura pro-
picia que desafiemos al lector a que activamente 
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seleccione lo que le interese saber y a compren-
der los códigos, información que se traduce en 
palabras que no están escritas pero que surgen 
de la comprensión de los gráficos, de las barras, 
de los íconos, de los diagramas y su relación con 
el tema. Esta es una de las principales razones 
por las que desde educación inicial se puede y se 
necesita proponer la lectura de infografías den-
tro de las distintas temáticas. Y luego de conocer 
cómo son, qué dicen en los textos, que dicen con 
los íconos, ante distintos temas tratados dentro 
de los proyectos o secuencias, se deben crear y 
escribir estos textos ya que por las mismas ra-
zones que hacen que sean valiosas en la escuela 
para leer, son valiosas para producirlas. Porque 
son un muy buen recurso en la sociedad es que 
son un gran recurso para la escuela.

«Si la escuela quiere edificar un puente 
con la sociedad, tendrá que asumir plena-
mente el audiovisual como forma de ex-
presión diferenciada. Es decir, además de 
educar en la imagen, tendrá que educar 
a través de la imagen.» (Feerés, 1989:89 
apud Minervini, 2005)

Desde la lectura
Consideramos la lectura en un marco tran-

saccional y dentro de un enfoque socio-cultural. 
Rosenblatt (2002) propuso un modelo teórico 
que intenta explicar cómo se desarrolla la lectu-
ra, así como la relación entre los elementos de la 
tríada lector y sus propósitos, texto y contex-
to. En este modelo se percibe a la lectura como 
una actividad transaccional muy compleja que, 
a medida que avanza, activa diferentes líneas de 
pensamiento. La teoría transaccional de la lec-
tura propone que «el sentido de la lectura no 
está en el texto solo, ni sólo en la mente del lec-
tor, sino en la mezcla continua, recurrente, de 
las contribuciones de ambos» (idem, p. 13).

Es decir, no tiene preeminencia ni el conoci-
miento del lector, ni lo que contiene el texto, ya 
que cuando ambos se encuentran se produce un 
proceso que crea un significado distinto del con-
tenido formal del texto y de los conocimientos 
previos del sujeto, pero mayor a ambos.

En este sentido, en relación al concepto de 
transacción, Rosenblatt expresa que cada ele-
mento condiciona y es condicionado por el otro 
en una situación producida de manera recíproca.

«Dicha autora entiende que el término 
“transacción” indica una relación do-
ble, recíproca, entre el lector y el texto. Se 
toma en cuenta, además, el momento y las 
circunstancias particulares en las que ocu-
rre la lectura. El lector y el texto surgen a 
partir del acto de lectura, y se transforman 
mutuamente. El texto se concibe como un 
“sistema abierto”: posee un significado 
potencial que es actualizado por el lector a 
través de la construcción de un texto para-
lelo, estrechamente relacionado con el edi-
tado, pero no idéntico. Esto se debe a que el 
lector construye el significado del texto en 
base a sus inferencias y referencias, atribu-
yéndole un sentido personal. Existen, pues, 
infinitas lecturas posibles para un mismo 
texto.» (Uruguay Educa, 2009:11)

A su vez es importante no perder de vista que 
el discurso, el autor y el lector están situados 
en un contexto (no solo en el que fue generado 
dicho discurso, sino también en el que es anali-
zado o tomado como objeto de estudio). En este 
caso, uno particular, la escuela y dentro de esta, 
el aula. Esto determinará a su vez los objetivos 
con los cuales se abordará la lectura, para qué, 
cómo utilizaremos e interpretaremos esa infor-
mación y con qué finalidad. El espacio “aula” 
le imprime ciertos rasgos a esa práctica lectora 
que se asocian con lo que se lee, cómo se lee y 
para qué se lee; y además, esas prácticas socia-
les están constituidas por los diferentes usos del 
lenguaje. En ese sentido, el enfoque propuesto 
por Cassany reconoce la lectura como una acti-
vidad sociocultural, lo que implica cambios de 
una cultura a otra.

«“Cuando leemos un texto no somos una persona in-
dividual; somos un ser social. La práctica de lectura y 
escritura está mediatizada por el hecho social”. Esta 
mediatización incluye una intrincada red de circula-
ción de poderes en el marco de unos derechos y deberes 
de las personas, quienes toman decisiones individuales 
y colectivas de acuerdo con su capacidad de compren-
sión y análisis. Cassany plantea, entonces, la relevan-
cia de una formación en la literacidad crítica, es decir, 
la necesidad de entrenarse y capacitarse en la lectura 
profunda de la realidad y de la ideología que subyace 
a las diferentes versiones de los hechos.» (Arango y 
Fajardo, 2006:1)



DI
DÁ

CT
IC

A 
y 

Pr
ác

tic
as

 D
oc

en
te

s

38 / QUEHACER EDUCATIVO / Febrero 2016

A través de la lectura de infografías propo-
nemos una lectura situada 1 y crítica, una lectura 
situada en una comunidad letrada que generará 
determinadas prácticas, una práctica de lectura 
que se extiende por la comunidad escolar y es 
atravesada por varias disciplinas.

Se trata de una apropiación de los artefactos 
culturales o de prácticas compartidas, más que 
de adquirir habilidades cognitivas. Es una mira-
da más amplia de lectura: no solo importa la ca-
pacidad de comprensión, sino además aprender 
cómo utilizar la información y cómo incorporar 
las formas más modernas digitales de lectura.

Para que estas prácticas se den en el aula ne-
cesitamos enseñar a hablar de lo que se lee y 
se escribe; para esto, generemos espacios donde 
se aborden los géneros discursivos con la gran 
variedad de géneros textuales que cada uno pre-
senta. Cada género involucra tanto el aprendiza-
je como la adquisición de códigos y convencio-
nes particulares.

En este sentido es que nos interesa trabajar 
con la infografía como género textual de uso 
social.

Desde la lectura en Matemática
Formar a los alumnos en la lectura de textos 

con contenidos matemáticos es un objetivo de la 
escolaridad primaria y requiere de una organiza-
ción de la clase que favorezca este tipo de acti-
vidad. Realizar la selección del texto a trabajar 
pensando en las posibilidades que brinda desde la 
lectura, hasta la construcción de un clima de aula 
que dé cabida a la duda, la discusión, la argumen-
tación consigo mismo y con el otro, son condicio-
nes mínimas que habilitan esta actividad.

Existen variados tipos de textos que es po-
sible abordar para entrar en contacto con cono-
cimientos matemáticos. En todos los casos es 
necesario rescatar la intención del lector; me 
acerco al texto para encontrar una información, 
para resolver un problema aritmético. En este 
segundo caso se hace imprescindible articular 
los datos del problema con estrategias de cálculo 

 1  Se aborda el estudio de la lectura como una práctica social y se reconoce 
la importancia del contexto en la actividad lectora. Esta práctica ocurre en 
escenarios que no están vacíos de significados sociales y culturales, que 
le dan ciertos rasgos a su concepción, uso y objetivos. No se explica solo 
por variables cognitivas, sino que dependen de una actuación individual en 
un medio cultural donde el destinatario aparece con diferentes demandas y 
condiciones como lector (dependerá del papel del lector, de las expectativas de 
otros y de los determinantes que presente el material a leer). 

seleccionadas para alcanzar una solución que 
debe ser interpretada. Reflexión y toma de de-
cisiones se presentan a lo largo de esta situación 
de lectura que se hace compleja en un trabajo 
intelectual que excede la comprensión del texto. 
En el primer caso, el lector busca identificar los 
datos para conseguir la información que desea 
encontrar. Para ello es necesario realizar una lec-
tura profunda que implica relacionar cantidades 
numéricas, sacar conclusiones, comunicar lo leí-
do, adoptar una postura de acuerdo o desacuerdo 
ante el bloque de información (lectura crítica), 
generar nuevas preguntas. Este recorrido a tra-
vés del texto que demanda entender, concluir, 
comunicar, exige un trabajo intelectual que pue-
de compararse, según Pérez Gómez (2011), con 
la resolución de problemas.

Por lo tanto, la lectura es considerada como 
actividad cognitiva fundamental constituyén-
dose en puerta de entrada al conocimiento. 
Sanmartí (2010:3) afirma: «Nos equivocaría-
mos si pensáramos que se aprende a leer en 
las clases de lengua, y que luego se utiliza este 
saber en las clases de ciencias». Cada ámbito 
disciplinar posee sus propias características en 
relación con la lectura, por lo que aprender ma-
temática supone conocer sus formas particula-
res de escribir y leer.

¿Qué tipos de registros es necesario leer? 
Si partimos de los aportes de Duval (1999), 

podemos afirmar que cada registro de represen-
tación semiótica que es posible encontrar en un 
texto genera un tipo de dificultad distinta. De-
bemos interactuar con información matemática 
expresada en diferentes registros: en lenguaje 
natural, en forma numérica, en forma gráfica. 
En cualquiera de ellos se expresan datos que es 
necesario leer: relacionar los que surgen en for-
ma explícita y aquellos otros que se manifiestan 
implícitamente. 

¿Qué posibilidades
nos brindan las infografías? 

Si pensamos en las infografías, texto que 
nos convoca, dentro de una determinada e in-
teresante temática podemos localizar variados 
textos matemáticos expresados en los diferentes 
registros mencionados. Decidir con cuáles de 
ellos trabajar implica una toma de posición fun-
damentada en estos interrogantes entre otros: 
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¿Cuál es el objetivo de esta situación de lectu-
ra? ¿Qué contenido matemático está en juego 
y puede ser objeto de enseñanza? ¿Cuál es la 
potencialidad del texto desde los desafíos que 
genera? ¿Qué información puedo extraer de él? 
La presencia de tablas y gráficos es recurrente. 
Ellos brindan la oportunidad de interactuar con 
la información presentada, siendo el soporte un 
nuevo desafío. La lectura de tablas y gráficos 
requiere de una enseñanza particular, sostenida 
e intencional, pues estos portadores de informa-
ción exigen no solo un conocimiento de sus ele-
mentos estructurales, sino la interpretación de 
los datos que en ellos se registran.

Una propuesta de aula
desde una doble mirada

Desde la Lengua
Dentro de las estrategias lectoras, la antici-

pación es anterior a la lectura, tiene que ver con 
los propósitos del lector e implica la activación 
de los conocimientos sobre un tema para poder 
relacionarlos con el contenido del texto. Dentro 
del estudio de la fauna autóctona de América 
podríamos encontrarnos con la infografía del 
chigüire. Por ello, antes de presentar la info-
grafía es posible, a través del título “El chigüire 
salva a muchas otras especies”, ir anotando en 
forma escrita algunas ideas que surgen de este 
disparador.

Un aspecto a tener en cuenta es que dentro 
de las variedades lingüísticas del español exis-
ten las variaciones diatópicas de las palabras 
que tienen un mismo significado, pero que se 
dicen de formas distintas, por ejemplo: cometa, 
papillote, pandorga, barrilete. Lo mismo sucede 
con el chigüire.

¿Quién es el chigüire? 
Presentar la infografía y buscar en el texto 

palabras clave o pistas, que ayuden a asociar las 
anticipaciones realizadas para poder así confir-
marlas, verificarlas o corregirlas –estrategias 
cognitivas (Goodman, 1996)– como forma de 
automonitoreo y de reestructuración de la in-
formación que el lector creía encontrar y de la 
hallada en el texto.

Guiar al alumno promoviendo el uso de es-
trategias discursivas que le permitan establecer 
inferencias 2:
1.	 ¿En qué público habrá pensado el creador de 

esta infografía? ¿En qué elementos se fijan 
para asegurarlo? (Inferencias enunciativas). 
Discutir en equipo.

2.	 Observar cómo está organizada esta infogra-
fía. ¿Cómo aparecen esos datos? Comentar 
con los compañeros y con la maestra qué co-
sas llamaron la atención, por dónde comen-
zaron a leer. (Inferencias organizacionales).

3.	 ¿Cómo se nombra esta especie en otros lu-
gares de América? Buscar en diccionarios o 
enciclopedias.

4.	 ¿Qué datos te aporta el texto? (Inferen-
cias micro y macrosemánticas). ¿Por qué 
este animal salva a otras especies? ¿Cómo 
se relaciona esto con la idea de “especie 
paraguas”?

5.	 En una hoja anotar palabras o “datos” que 
crean importantes para ayudar a conocer 
cómo es “el chigüire o capibara”.

6.	 Organizar una cadena léxica 3 (palabras que 
responden al mismo campo de conocimiento 
y otras que se pueden asociar directamente 
con el tema del texto).

 2  Inferencias: se entiende por inferencia, «el resultado de un proceso de 
búsqueda continua por parte del oyente o lector de las relaciones de significado 
propuestas en los enunciados de un texto (oral o escrito) en cuyas formas 
de manifestación tal actitud de respuesta activa ya había sido considerada» 
(Martínez, 2004:5).
 3  «Procedimiento (...) que otorga al texto la pertenencia a una esfera de saber es-
pecífico y que guía la comprensión lectora de los receptores. Se trata de palabras 
o construcciones que “llevan” al lector hacia un tema común.» (MECT, 2007:28)

Fuente: http://www.rioverde.com.ve/?l=infografias
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8.	 Leer toda la información, dibujo o imagen y 
conversar sobre ella, y discutir en grupo cuál 
es la intención de este texto, para qué sirve 
la información encontrada en la infografía. 
Además de las características de este animal, 
¿qué pretende trasmitir esta infografía; qué 
otras cosas dice y para qué? En nuestro país, 
¿qué nombre tiene este animal? ¿Los datos 
sobre producción de carne son importantes 
para la economía del Uruguay? ¿Por qué?

9.	 Cuál es la fuente utilizada para la presenta-
ción de la infografía, o quién es el autor que 
la presenta. Si no la conocen, busquen infor-
mación sobre ello. 

Desde la Matemática
El tema central de este texto es el estudio 

y la caracterización de un animal propio de los 
alrededores del Orinoco y de otras zonas de 
bañados de América del Sur. Por lo tanto, las 
Ciencias Naturales y Sociales se constituyen 
como disciplinas centrales en esta infografía. 
La información matemática que figura, aporta 
al conocimiento de ese ser vivo y, por lo tanto, 
no puede desligarse de él. Se vincula significa-
tivamente con el tema en estudio, y es ese con-
texto el que favorece discernir sobre la razona-
bilidad de las conclusiones y la veracidad de la 
información obtenida por los alumnos. Gascón 
(2003) plantea que estas situaciones en las que 
la matemática se relaciona con otras disciplinas 
refuerzan su legitimidad social y funcional (cf. 
Agrasar, 2011).

¿Qué situaciones de lectura matemática se 
desprenden del texto? Podemos pensar en in-
terpretar los gráficos circulares que establecen 
comparaciones de porcentaje de proteínas, los 
gráficos en barra que representan relaciones 

entre reproducción de la especie en condicio-
nes óptimas y rendimiento en carne.

¿Cuáles seleccionaríamos pensando en 
alumnos de Nivel Inicial y primer grado? Una 
posibilidad es poner el foco en el pictograma 4 
que compara el número de crías del chigüire 
con la cantidad de terneros que puede tener el 
ganado vacuno en un año. Abordaríamos, de 
esta forma, un aspecto de la numeración que 
hace referencia al número específicamente: 
relación de orden entre dos colecciones. ¿De 
qué otra forma es posible registrar esta infor-
mación? ¿Por qué sabemos que seis es mayor 
que uno? ¿Cómo podríamos explicárselo a un 
compañero? El desafío mayor no es establecer 
la relación “seis es mayor que uno”, sino en-
contrar razones que “defiendan” esa afirmación: 
“seis es mayor que uno porque...”. El tener que 
explicar a otro compañero exige pensar en ar-
gumentos que convenzan y, al hacerlo, se modi-
fican las conceptualizaciones que puedan tener 
sobre esos aspectos matemáticos. Por lo tanto 
podemos afirmar que uno de los objetivos de 
la lectura es extraer información, pero además 
y en la misma línea de jerarquía, es provocar 
en el lector la construcción de argumentos que 
defiendan el significado que transmite el texto. 
Para ello es necesario relacionar ideas, crear 
nuevas, desterrar otras.

«...lograr que los niños expliquen (...) será el 
resultado de invitarlos a participar de mane-
ra sostenida de un escenario en el que expli-
car sea una práctica cotidiana. Un escenario 
en el que la actividad matemática misma sea 
el objeto de enseñanza.» (Sadovsky, s/f)

También es posible detenerse en otra infor-
mación del texto, como la relación de alturas 
entre los ejemplares pasados, el chigüire actual 
y el hombre. ¿Qué información de la infogra-
fía nos es de utilidad? ¿Cuánto puede medir un 
hombre de mediana estatura? ¿Más de 1,5 m? 
¿Menos de 2,5 m? ¿Y el chigüire? Comparar las 
cantidades de magnitud longitud entre sí, orde-
narlas, relacionar ese ordenamiento con el que 
brinda el gráfico de referencia son actividades 
posibles que se derivan del texto.

 4  Un pictograma es un tipo de gráfico en el que la información se presenta a 
través de dibujos.

Chigüire o capibara

Hábitat preferido Reproducción

Especie “paraguas”

7.	
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¿Qué sabemos del peso de estos animales? 
¿Cuál es más pesado? ¿Cómo los ordenaríamos 
teniendo en cuenta esta cualidad? ¿Existe algu-
na relación entre la altura y el peso? ¿El más 
pesado tiene mayor altura? Comparar las can-
tidades de magnitud de peso: 700 kg, 1500 kg, 
55 kg. ¿Dónde estaría ubicado el hombre?

El contenido matemático que se trabaja con-
siste en la caracterización de las magnitudes 
de longitud y peso. Se pretende establecer 
ciertas diferencias entre magnitudes que brin-
den algunos elementos que aporten a su cons-
titución e identificación de manera de ayudar a 
su conceptualización.

Esta información, que es posible desentrañar 
a partir del trabajo con datos matemáticos, apor-
ta al conocimiento del chigüire. Se establece una 
articulación Matemática-Ciencias Sociales/Na-
turales, que “abre” una vía de acceso al trabajo 
con algunas relaciones numéricas. Ese contexto 
da sentido a la información numérica allí ofreci-
da. Es fundamental trabajar con el alumno desde 
la articulación de áreas en la integración del co-
nocimiento. De esta manera podrá ser consciente 
de los aportes recíprocos con relación a estudios 
biológicos; interacciones genéticas; dinámicas 
de poblaciones y ecosistemas; la información 
estadística –la lectura crítica de los datos– que 
habilita la toma de decisiones y las posibilidades 
de proyección futura; la extrapolación de la in-
formación recabada; la fiabilidad de los datos...

Articular contextos ofrece un apoyo al mo-
mento de “abordar un trabajo con herramientas 
matemáticas”. Sin embargo, a veces esta intención 
de vincular la Matemática con la vida real lleva 
a producir un efecto inverso cuando se presentan 
situaciones de enseñanza “forzadas”. Las pregun-
tas estereotipadas, el interés por hacer cálculos   
vinculándolos no naturalmente con la propuesta, 
genera lo que Knijnik (1998) llama “parodia de lo 
cotidiano” (cf. Agrasar, 2011). Lo importante es 
que el contexto relacionado a las ciencias, en este 
caso, abra preguntas que desafíen al alumno para 
que entre en contacto con el problema. Luego es 
importante entretejer conocimientos matemáticos, 
activarlos hacia la construcción de nuevas nocio-
nes y hacia procesos de su generalización.

«Hagamos de la escuela un lugar para com-
prender el mundo a través del conocimiento.» 
(Sadovsky, 2015)

«Sin embargo, este abordaje no es suficien-
te, o no siempre es pertinente para acceder 
al modo de pensar y producir conocimiento 
propio de la matemática.» (Agrasar, 2011) 

Hacer Matemática implica también incursio-
nar en situaciones intramatemáticas que aportan 
a la creación de nuevas relaciones, al fortale-
cimiento de otras y a la posibilidad de avanzar 
hacia procesos de generalización de esas nocio-
nes matemáticas. 

Otra situación de trabajo
En la siguiente infografía con la temática sobre un ído-

lo mundial del fútbol, los registros gráficos cobran mayor 
presencia. Hacer una recorrida por las diferentes represen-
taciones permitirá comparar algunos de los soportes uti-
lizados para comunicar los datos recogidos. Por ejemplo, 
los pictogramas evidencian la relación entre los partidos 
en los que los jugadores actuaron como titulares (rectángu-
los azules) o como suplentes (rectángulos celestes). Messi 
jugó treinta y un partidos como titular y dos como suplen-
te. ¿Qué registro nos aporta más información atendiendo 
al total de partidos que se llevaron a cabo, en los que cada 
jugador participó como suplente o titular? ¿Lo podríamos 
expresar en una tabla? ¿Y en un gráfico de barras? ¿Cuál es 
el aporte de cada uno?

Fuente: http://laiguanailustrada.blogspot.com.uy/2011_05_01_archive.html
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Trabajar con los datos ofrecidos en un tipo 
de registro (tabla) y establecer su correlación 
en un nuevo soporte (gráfico de barras/circu-
lar), seleccionando la mejor opción entre múlti-
ples representaciones, puede ser otra estrategia 
de enseñanza que exige la interpretación de la 
situación de partida para re-construirla produ-
ciendo otro tipo de gráfico, otra forma de comu-
nicar la información.

La interpretación del gráfico de barras, 
horizontal o vertical, que según investigacio-
nes realizadas es el que ofrece mayores opor-
tunidades de lectura a los alumnos, consiste en 
tomar contacto con los datos que se presentan 
agrupados y, a partir de ellos, realizar una lec-
tura explícita y/o implícita, según lo requiera la 
situación. Curcio (1989) plantea cuatro niveles 
de comprensión: “leer los datos”, “leer dentro 
de los datos”, “leer más allá de los datos”, “leer 
detrás de los datos” (cf. Batanero, 2001:80).

 Nuestra intención, en la escolaridad prima-
ria, es transitar por los dos primeros niveles. 
El primero implica una interpretación directa 
de los datos. No es necesario detenerse en la 
consideración del valor de las variables. Por 
ejemplo, ante las preguntas: ¿en qué año hubo 
el mayor número de goles?, ¿cuál es el equipo 
que ha ganado más ligas?, el alumno identifi-
caría la columna con mayor longitud y respon-
dería con éxito. El segundo nivel –leer entre 
los datos– requiere operar con los datos en 
forma implícita, entrelazarlos, sumarlos, com-
pararlos. He aquí nuevas preguntas: ¿cuántos 
goles a favor se hicieron entre los años 2009 
y 2011?, ¿cuántos partidos se jugaron en cada 
año?, ¿cuál fue el año en que se jugaron menos 
partidos?

En el extremo inferior izquierdo figura un 
diagrama de puntos bajo el título “Los pun-
tos del vencedor”. ¿Quién es “el vencedor”? 
¿Cómo es posible saberlo? ¿Cuál es el período 
de tiempo considerado? Este tipo de registro 
permite visualizar un grupo no muy extenso de 
datos, localizarlos con facilidad y comparar su 
variabilidad o dispersión. Los años se locali-
zan en un eje horizontal (en este caso, años en 
los que se desarrollaron campeonatos de fútbol 
–2000 a 2011–). En cada año se registran los 
puntos obtenidos por el vencedor. Ambas varia-
bles –puntos del campeonato y años en los que 
sucedieron– son discretas. La línea quebrada 
que une los puntos refleja la variación del valor. 
La mayor altura o distancia al eje horizontal in-
dica mayor cantidad de puntos.

La lectura de gráficos es una exigencia de 
la alfabetización ciudadana en la sociedad del 
siglo xxi, caracterizada por el desarrollo tecno-
lógico y la abundancia de información cuantita-
tiva brindada a través de ellos.

Existen varias investigaciones (Wainer, 1992; 
Gerber, 1995; Reading y Pegg, 1996) sobre la 
comprensión de gráficos, que los consideran 
como soporte de información que interfiere en 
los procesos de razonamiento del lector no ave-
zado. Estos registros presentan más información 
que la necesaria para resolverlo (rótulos, ejes, di-
bujos, barras), por lo que demandan del alumno 
una selección de la información adecuada. Esta 
puede ser una razón que explique por qué un re-
gistro gráfico puede generar mayor dificultad que 
un enunciado expresado en lenguaje natural. 

¿Qué conocimientos exige la lectura de 
este tipo de registro gráfico?

En primer lugar, conocer el tema del gráfi-
co. En este caso, la articulación con las Ciencias 
Sociales permite ahondar en el conocimiento de 
un actor social, Lionel Messi, representante de 
un deporte masivo, el fútbol. El contexto social 
brinda datos que son interpretados a la luz de 
esa realidad.

En segundo lugar, se hace presente un con-
tenido matemático (representación gráfica de la 
información) que es necesario determinar, identi-
ficar, poner en juego, estableciendo nuevas rela-
ciones matemáticas. De este modo se resguarda 
un avance focalizado, que no se diluye en la mul-
tiplicidad de otros derroteros que puedan surgir. 

Las barras presentadas en esta infografía combinan da-
tos: según la temporada, goles a favor y goles en contra 
(abajo a la izquierda). Mientras que las ubicadas a la de-
recha ofrecen una triple información: número de victorias, 
empates y derrotas. Profundizar en su lectura habilita la 
construcción de nuevas conclusiones.

Por otro lado, en todos los gráficos utilizados en este 
texto, los datos están escritos sobre las barras. Esta in-
corporación facilita la lectura de algunos datos, pues no 
es necesario buscar en el eje correspondiente el número 
que cuantifica los sucesos. A partir de estos ejemplos es 
posible incursionar en gráficos donde los datos figuren 
en los ejes, donde la presencia de escalas introduzca 
una nueva dificultad a la lectura.
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Comprender distintas formas de presentación de 
datos es uno de los objetivos de la enseñanza de 
la lectura matemática. Trabajar con la misma in-
formación en diferentes registros, reconocer el 
más adecuado para la situación que se presenta, 
son instancias que ayudan al alumno a organizar, 
analizar e interpretar la información gráfica.

En tercer lugar, es importante entrar en contac-
to con los elementos estructurales del gráfico: 
▶	 Títulos y etiquetas que indican la temática del 

soporte y las variables que se representan.
▶	 Marco del gráfico: ejes, escala; que brindan 

información sobre las unidades de medida 
utilizadas de las magnitudes involucradas.

▶	 Elementos visuales empleados: rectángulos, 
puntos, dibujos, segmentos.
Las infografías se constituyen en un recur-

so didáctico que ofrece variedad de registros 
y posibilitan la lectura de tablas y gráficos. In-
cluirlas en el diseño de algunas actividades de 
enseñanza debería formar parte de nuestras de-
cisiones docentes.

En Lengua: desde leer para aprender,
a leer para escribir

Las infografías permiten representar temáti-
cas de amplio espectro a través de textos com-
plementados que comunican conceptos o ideas 
complejas de forma concreta y clara y, por lo 
tanto, el desafío de producirlas demandaría de 
parte del alumnado la apropiación de la temáti-
ca propuesta, un gran poder de síntesis y la po-
sibilidad de apropiarse de tal forma de esos co-
nocimientos que para comunicarlos se crearía la 
necesidad de emplear los recursos gráficos que 
reconoce al leer estos textos y que le permitirían 
ofrecer el tema en un formato diferente.
▶	 Proponer la elaboración de infografías sobre 

temas estudiados en algunas de las ciencias 
sociales o naturales, tomándolas como texto 
modelo.

▶	 En equipos, escoger un personaje favorito 
(puede ser real o fantástico) y a partir de allí 
realizar una búsqueda de información en 
(por lo menos) tres fuentes diferentes.

▶	 Discutir cuál es la información que se quie-
re destacar, sintetizar y proponer formas de 
presentarlas. Estimular el uso de elementos 
gráficos que se hayan ido trabajando.

▶	 Para la producción escrita de la infografía 
ayudar a los equipos con la siguiente guía:

Propuesta: leer para aprender
en textos de estudio

Trabajaremos con la técnica didáctica (Ta-
bla K-W-L [Know, Want, Learn – Saber, Querer, 
Aprender]) que presenta Ogle (1986) para guiar 
a los lectores en los pasos del proceso investiga-
dor; al mismo tiempo, el alumno irá registrando 
lo que aprende.

A través de esta tabla, el maestro realizará el 
andamiaje desde los conocimientos previos de 
sus alumnos, apoyando en la elaboración de las 
preguntas que guiarán al alumno en el proceso 
de búsqueda de información y en la sistematiza-
ción de lo que se vaya aprendiendo.

Antes de presentar la infografía:
▶	 Ante un Proyecto para saber más sobre la 

vida en el mar y sobre especies que forman 
parte de la fauna que habita en aguas saladas 
proponer diferentes modos de acceder a la 
información. 

▶	 Preguntar qué saben del kraken, qué es, dón-
de habita, cómo es, si han oído hablar de 
esto. También se puede mostrar la imagen 
central o los elementos icónicos (si se ob-
serva que la palabra no suscita ninguna idea 
por estar muy alejada del conocimiento de 
los niños). Anotar lo que van diciendo en la 
primera columna de la tabla.

Recuerda que para escribir esta clase de texto necesitan:
1.	 Breve título (que resuma la información textual y vir-

tual que incluirá la infografía) y una imagen central.
2.	 Texto. Información clara y precisa para explicar al 

lector y ayudarlo a comprender lo que no se aprecie 
en las imágenes (gráficos, números, tablas, fotos, eti-
quetas, paratextos, diagramas, etc.). Tengan en cuen-
ta a quién va dirigida, ¿quién será el posible lector?

3.	 Cuerpo. Incluyan toda la información visual que 
consideren importante para reafirmar el título o tema 
elegido. Aquí se puede jugar con diferentes tipos de 
letras, colores, flechas, cuadros, que ayuden desde 
lo visual a aclarar la información aportada. (Se pue-
de hacer un acercamiento por medio del dibujo, que 
muestre detalles del cuerpo que no se aprecien en el 
dibujo general, por ejemplo, oído, pico, patas, flor, 
semilla, raíz).

4.	 Fuente. Imprescindible saber de dónde fue extraída 
la información que se incluyó en la infografía. Enun-
ciador. Autor o autores que la elaboraron.
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▶	 En un papelógrafo o en la XO diagramar la 
siguiente tabla:

Qué sabemos Qué 
queremos 
saber

Qué 
aprendimos 
y aún 
necesitamos 
aprender

▶	 En la segunda columna se organizarán las 
preguntas con las cuales vamos a ir a inda-
gar en el texto. Pensar acá qué cosas no que-
daron claras o se contradicen en la primera 
columna. Cuáles causan confusión y cuáles 
están inconclusas, por lo que necesitamos 
más información sobre el tema planteado.

▶	 En equipos, los alumnos leerán las pregun-
tas, y en la tercera columna de la tabla ano-
tarán los datos pertinentes para contestarlas. 
Leer sobre el kraken en la infografía. Ade-
más pueden tomar notas en esta columna so-
bre lo que les resulte interesante para poder 
seguir investigando.

▶	 Realizar un plenario para mostrar lo que 
cada equipo anotó en la tercera columna 
y conversar sobre las diferentes formas de 
anotar y recabar datos. 

	 Conversar y explicitar cómo cada equipo 
llegó a la información obtenida.

	 Luego, en forma colectiva, clasificar la in-
formación de la tercera columna en catego-
rías, por ejemplo: alimentación, hábitat, ca-
racterísticas físicas. Nota: crear un glosario 
de términos científicos (gónadas, ventosas, 
tentáculos, maza, crustáceos, Cantábrico, 
etcétera).

▶	 Agregar la fuente y si hay preguntas que 
quedaron sin contestar, buscar otras fuentes 
de información.

▶	 Para realizar una exposición oral sobre la 
fauna marina, o la vegetación de la selva, o 
la fauna del desierto y sus características, se 
puede presentar lo que se aprenda en forma 
de infografía. 

Fuente: http://www.taringa.net/posts/imagenes/16470039/Megapost--Infografias-de-Todo.html
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